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arte e historia

La publicación El Anuario. Vida oficial, el comercio y la industria de la provincia de Logroño, en 
su edición de 1915, es un documento precioso. Gracias a él hemos podido conservar el conocimiento 
de lo que, en cada ciudad, villa o pueblo de la antigua provincia de Logroño y actual La Rioja, 
acontecía a ciertas personas. A continuación ofrecemos parte de la información que El Anuario 
incluye sobre Herce.

la villa de Herce
hace 101 años
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El Anuario de la vida 
oficial, el comercio y la 
industria de la provincia 
de Logroño, editado 
por la casa Hijos de 
Alesón – El Riojano 
(Logroño), recoge las 
personas de todos los 
pueblos de La Rioja 
que tenían cierta re-
levancia por oficio, cargo o posesiones. Este 
(a partir de ahora Anuario) hace referencia a 
todas las ciudades y a la mayoría de pueblos de 
la antigua provincia de Logroño, por muy pe-
queños que fueran. Además, debemos fechar-
lo en el año 1915, en la época de la Primera 
Guerra Mundial.

Las poblaciones vienen agrupadas por zo-
nas geográficas. Así, diferencia las zonas de 
Logroño, Alfaro, Arnedo, Calahorra, Haro, Ná-
jera, Santo Domingo y Torrecilla. Intercalados 
entre las descripciones de ciudades, pueblos 
y personajes, aparecen anuncios de diferen-
tes profesionales, comercios y fábricas. Valgan 
como ejemplos, entre otros, el del anuncio 
que se muestra en el índice o la curiosa pro-
paganda de la fábrica de palos para bastones, 
paraguas y sombrillas, con especialidad en pu-
ños curvados, de Pedroso, cuya lectura seguro 
que arranca fácilmente una sonrisa. En cual-
quier caso, en la publicación son frecuentes 
los anuncios de abogados, médicos, farmacias, 
bares, comercios o fábricas.

En cada uno de los 
pueblos se nombran 
diferentes personas 
con nombre y apelli-
do.  Y digo apellido, 
en singular, porque 
en el Anuario única-
mente viene reflejado 
el primer apellido de 
cada persona. Esto su-

pone siempre un problema añadido a la hora 
de identificar a cada persona en particular, aun-
que es frecuente que tanto el nombre como 
el apellido sean comunes para las personas de 
una población. No obstante, este reto puede ser 
solventado por un aficionado a la genealogía 
con especial interés en un pueblo concreto, so-
bre todo si este es pequeño; también se puede 
resolver con la ayuda de diferentes estudios fa-
miliares locales que se han realizado con ante-
lación, a partir de otras fuentes documentales, 
y, por supuesto, se debe contar con el insusti-
tuible conocimiento de las personas vivas del 
pueblo. Lo anterior es muy difícil de solucionar 
en grandes poblaciones, pero sí que lo es en las 
pequeñas. Sin embargo, gracias a todo ello he 
podido identificar a la gran mayoría de las per-
sonas que están referidas en el citado Anuario 
para la villa de Herce.

El Anuario tiene la cualidad de ser un docu-
mento que puede calificarse como histórico, 
pues hace más de cien años de su edición. 
Pero, a la vez, es tan cercano en el tiempo que 
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hay personas mayores que todavía viven (ac-
tualmente tendrán alrededor de ochenta años) 
y que pudieron llegar a conocer a las personas 
que el Anuario cita cuando eran pequeños o 
que pudieron convivir, casi con seguridad, a 
sus hijos. En cualquier caso, los nietos y bis-
nietos de esas personas, aquellos que hoy leen 
estas líneas, deberían poder identificar a sus 
familiares presentes en la publicación para así 
descubrir aspectos sobre ellos mismos desco-
nocidos hasta el momento. Este es el caso de 
un servidor: al estudiar con detenimiento lo 
que ocupa no más de una página, se desvelan 
diferentes historias y muchos de los por qué 
de la actualidad, hecho que anima a mostrar 
en estas páginas dos de las personas que en el 
Anuario son citadas.

El Anuario describe Herce como una villa que 
en 1915 tenía 654 habitantes de hecho y 698 
de derecho. Esto ya es un dato importante, 
pues implica que el pueblo, hace un siglo, te-
nía bastantes más habitantes que el día de hoy. 
Sitúa la localidad en el eje de Calahorra a Yan-
guas y cerca de Arnedo. Identifica sus fiestas el 
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26 de junio y el 9 de septiembre. Asimismo, 
refiere que la villa tiene una buena vega rica 
en legumbres, cereales y frutas, aunque luego 
refleje que quienes tienen fincas se dedican a 
la viña y a los olivares (o a transformar esos 
productos típicos de la zona, igual que en la 
actualidad).

A continuación se identifica a diversos per-
sonajes destacados de la villa, señalando su 
puesto en el ayuntamiento, su oficio o su 
ocupación, y a varios propietarios de fincas y 
comercios. Aunque no hay mejor descripción 
que la ofrecida por las dos páginas del Anuario 
donde aparecen estos datos, de una primera 
lectura podemos deducir fácilmente lo si-
guiente. Aunque la mayoría de sus habitantes 

se dedicaba a la agricultura o a la ganadería 
(o a ambas), Herce disponía de farmacéutico, 
médico, practicante, veterinario y cartero, cuya 
vida transcurría en el pueblo por completo 
(actualmente ya no sucede así). Existía una 
escuela con dos maestros, una maestra y un 
maestro (como en aquellos tiempos era de ri-
gor), centro docente que Herce ha mantenido 
desde hace varios siglos (conocer este hecho 
resulta importante para tratar de que así siga 
sucediendo); había dos tabernas (algo curioso 
ya que hasta quien escribe conoció dos bares 
en Herce durante su época de chico); tam-
bién contaba con un estanco, una tienda de 
comestibles y otra de tejidos, dos panaderías, 
carpinterías y herrerías. 

El problema para quien escribe aparece al 
intentar identificar a estas personas y poner-
les sus dos apellidos (descartando a posibles 
personas que tienen el mismo nombre y pri-
mer apellido), confirmar estos hallazgos con 
aquellas personas del pueblo que viven ac-
tualmente y, como genealogistas, contar algo 
sobre ellos después. Para realizar este último 
apartado, y teniendo en cuenta que en la vida 
de cada persona hay varios aspectos de vital 
trascendencia, atenderemos a los momentos 
más importantes de la vida de cada uno: na-
cimiento, casamiento, paternidad y defunción 
(en ocasiones, también nos fijaremos en el 
fallecimiento del marido o la mujer o en la 
muerte prematura de los hijos).

Los nietos y bisnietos de esas personas, 
aquellos que hoy leen estas líneas, 
deberían poder identificar a sus familiares 
presentes en la publicación para así 
descubrir aspectos sobre ellos mismos 
desconocidos hasta el momento
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Como sabemos, cada uno de esos momentos 
se convierte en una pequeña historia, y todos 
ellos forman una parte de la historia de cada 
persona. En estas líneas, por la brevedad de las 
mismas, solo incluiremos a dos de ellas cuya 
identificación con nombre y apellidos es se-
gura y se ha contrastado con personas nacidas 
en Herce que todavía viven. A continuación 
referimos algunos datos de estas dos personas 
que tuvieron lugar en el propio Herce. 

En primer lugar señalaremos a don Estanislao 
Muñoz, a quien el Anuario menciona como 
ganadero de la villa. La escasa utilización de 
este nombre hace posible su rápida identifica-
ción: se trata, en realidad, de Estanislao Muñoz 
Arpón, hijo de Juan Muñoz Adán y de Eu-
sebia Arpón Arpón. Estanislao nació el día 7 
de mayo de 1872; se casó con Sabina Blanco 
Martínez en junio de 1894; fue jefe de la es-
tación de ferrocarril cuando el tren circulaba 

entre Arnedillo y Calahorra; y vivía en la calle 
Los Buenos. Durante su matrimonio, Estanis-
lao Muñoz tuvo varios hijos: Dionisio, nacido 
en octubre de 1897 (quien tenía carnicería y 
ganado); Eustaquio, nacido en septiembre de 
1913; Inés, nacida en enero de 1895; Julián, 
nacido en abril de 1900; Juliana, nacida en 
agosto de 1903 (casada con Tiburcio el pana-
dero y abuela de Angelines, la actual panadera 
de Herce); María Santos, nacida en septiembre 
de 1908; Máxima, nacida en abril de 1911 (ca-
sada con Pedro y con un estanco en Galilea); 
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y Teófilo, nacido en febrero de 1906 (padre de 
José y abuelo de Marisita, ambos residentes 
actuales de Herce). Estanislao Muñoz Arpón 
falleció a los 54 años, el 13 de enero de 1926. 

El segundo caso del que nos ocuparemos será 
don Casimiro Calvo, practicante de Herce se-
gún el Anuario. Casimiro Calvo Ascarza, hijo 
de Miguel Calvo Calahorrano y de Nicolasa 
Ascarza Mazo (esta última hermana de Ángel, 
tatarabuelo materno de quien estas líneas es-
cribe), nació en marzo de 1850. En los docu-
mentos bautismales de sus hijos aparece que es 
ministrante (practicante de un hospital). Casi-
miro se casó con María Blasco Martínez fuera 
de la villa, seguramente en Leza de Río Leza, 
localidad de donde era natural la mujer. Vivie-
ron en la calle Mayor del pueblo. Durante su 
matrimonio, Casimiro y María tuvieron varios 
hijos que nacieron en Herce: Manuel (28 de 
enero de 1877), Hipólito (17 de agosto de 

1878), Juliana (17 de febrero de 1880), León 
(5 de octubre de 1881), Victoria (23 de di-
ciembre de 1882), Cándido (4 de septiembre 
de 1884), Valentín (3 de noviembre de 1885), 
Julián (9 de enero de 1887), Carmelo (16 de 
agosto de 1889), Máximo (13 de agosto de 
1892) y Lázaro (diciembre de 1894).

María Blasco Martínez, hija de Gregorio y Fe-
lisa, murió a los 76 años, el día 10 de julio de 
1926, dos años antes que su marido Casimiro. 
Este murió el día 6 de diciembre de 1928 a los 
78 años de edad. 

Pero me quiero detener ahora en una mujer 
por el cariño familiar que nos une tanto a mis 
padres como a mí mismo con ella: Bibiana 
Calvo Garrido, la Bibi. Y os preguntaréis quién 
es esa vecina de Herce, quién es esa Bibi. Pues 
esta era hija de Máximo Calvo Blasco, uno de 
los hijos del ministrante Casimiro, quien, casi 
con total seguridad, heredó la profesión de su 
padre, ya que Máximo fue barbero, practicante 
y partero en Herce (años más tarde, Pilar, so-
brina de Bibi, continuó la tradición, posible-
mente sin saberlo, y se dedicó -y se sigue dedi-
cando- a la enfermería). Máximo (que falleció 
a los 82 años de edad, el día 18 de febrero 
de 1975) se casó con Máxima Garrido Herce, 
formando así el matrimonio de los Máximos. 

Termino aquí las referencias a quienes apa-
recen en el Anuario de 1915, no sin antes 
agradecer sinceramente la ayuda que me han 
prestado Ángel Ibáñez (compañero genealo-
gista en Herce), Josefina Martínez-Aldama y 
Sara Ortigosa para identificar y revivir tiem-
pos pasados de Herce. Concluyo ahora estas 
líneas animando a quienes conocen y tienen 
un especial interés por descubrir la historia 
personal de los pueblos riojanos: todos deben 
considerar el Anuario como un acicate para 
ponerse a ello. 
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